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castro 'ha dado un ajuar 'típico de tales estaciones, sin que se presenten en 
ella piezas que por sí solías merezcan ser destacadas, salvo una pequeña ha* 
cha de bronce dd tipo llamado castreño.

Esta pieza fué hallada casualmente por .personas que tuvieron el buen 
criterio de entregarla al Museo die!l grupo Alcaides de Faria, donde recoge­
mos material prehistórico. Pesa 9,45 gramos, tiene de longitud 59 milíme­
tros y es de bronce.

Aunque no esté dje acuerdo con la denominación castreña, ya que esta 
denominación no significa nada para una clasificación paletnológica, pues 
el castro es una manifestación cultural más antigua y no exclusivamente 
peninsular, he empleado tal' designación por estar consagrada por el uso, y 
porque esta noticia no da lugar a tratar de un reajuste de la terminología 
arqueológica.

Es un nuevo ejemplar, que hace subir a siete los de este tipo (1), junto 
con otro valioso ejemplar, sin duda el más notable de todos, de Camposa- 
linas (León), descubierto por el P. 'César Morán.

El ejemplar portugués de Fácho es el más pequeño y el de menos peso 
de todos los encontrados. No tiene decoración, o, aíl (menos, al oxidarse el 
metal la ha perdido, y se parece ai de Pérre (Viana do Casúdo), teniendo 
una diferencia notable: que si una de las dos hojas es paralela al eje del 
mango, la otra no lo es del todo, sino que va descendiendo hacia su extre­
mo, y ai tiempo se va ensanchando de tal modo, que queda perpendicular 
a)l filo opuesto y en plano inferior, ¡El filo de la hoja más larga tiene forma 
lanceolada, producida, al parecer, por fractura de los extremos al descom­
ponerse el bronce (lám. V, figs. A |y B).

En cuanto a su fabricación, habrá que situarla, con M. Cardozo, como 
"peninsulares, y cronológicamente, en los últimos años antes de J. C. y los 
primeros sigilos de nuestra era.

Joaquim Selles Paes de Villas-Boas (Barcelona).

EL CEMENTERIO VISIGODO DE VILLEL DE MESA 
(GUADALAJARA)

En d valle dd Mesa, provincia de Guadallajara, en su parte norte y lin­
dando casi' con Aragón, se levanta en ameno y frondoso valle el pueblecito 
de Villd de Mesa, en profunda hondonada excavada en d macizo calizo, y 
en cuyas cercanías se venían haciendo, con ocasión de los trabajos de cam­
po, descubrimientos de viejas sepulturas, osamentas y objetos, que, sobre 
todo al hacerse el nuevo cementerio, en mayo de 1943, dieron lugar al ¡ha­
llazgo de un gran sarcófago de toba con forma antropoide interior míen te, 
que vino a refrescar d recuerdo de añejos descubrimientos de aquella na­
turaleza.

Gracias a la amabilidad 'de D. Bernando Sáez Martín, que solicitó la

(1) M. Cardozo, Machadinhas castrejas. Homenaje a Mélida. III. Madrid, 1935. 
Pág. 293.



Lám. III.

Fig. i.—El área del cementerio visigodo de Villel de Mesa y el moderno a vista de 
pájaro antes de comenzar las excavaciones.

Fig. 2—Gran sarcófago labrado en toba y con el interior antropoide de Villel de Mesa.

Fotos Seminario de Historia Primitiva del Hombre.



Lám. IV.

Fig- i—Par de fíbulas laminares fundidas de bronce, con palmetas y adornos no 
funcionales sobrepuestos. Escala, 3 : 4. De un ajuar visigodo de Villel de Mesa.

Fig. 2.—Broche de cinturón de bronce fundido con figura de león y cruz orlados por 
pámpanos y racimos- Escala, 3 : 4. Formaba parte de' uno de los ajuares de Villel de

Mesa (Guadalajara).

Fotos Seminario de Historia Primitiva del Hombre■
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autorización para «excavar, facilitando los necesarios medios económicos, y 
ofreciendo Ja dirección de la excavación al Seminario de Historia Primitiva 
de(l Hombre, se ¡pudo realizar la primera campaña de trabajos en esta inte­
resante necrópolis visigoda, y en la que tomamos parte como colaboradoras 
de dicha excavación.

Al sudoeste dd pueblo, en la parte baja «de la ladera de uno de los altos 
montes que forman la hondonada del Mesa, ste encuentra el nuevo cemen­
terio (lám. III, fig. i), con «sus tapias enjalbegadas d(e blanco, que en «parte 
se superpone al cementerio'visigodo, y en cuyo derredor continúa éste, hasta 
alcanzar los ribazos que por el Sur 'y Oeste bajan a la carretera.

La primera campaña de «exploración de Villel die Mesa, a que siguie­
ron otras en años sucesivos, nos muestra un cementerio de las característi­
cas clásicas del de Herrera de Pisuerga, que es el clasificador, y que excavó 
el Prof. Martínez Santa-Olalla hace algunos años (i), o lo descubierto 
por nuestro Seminario' en una intensa campaña en Castiltierra (2), aunque 
con la variante, impuesta por la topografía y el abancal amiento por trabar 
jos agrícolas, de que la profundidad es bastante variable en cuanto a Jas 
sepulturas, que oscilan entre Jos 30 centímetros y los dos metros.

Las sepulturas son 'casi en su miayoría las simples fosas ¡lisas, con indi­
cación mínima ¡de cabecera con una piedra de toba, p señal de cabeza y pies, 
en la que depositaban féretros de (madera, con clavazón gruesa dé hierro 
algunos, o de ensamblaje de las tablas, si no existen líos ataúdes vaciados 
en troncos, como nuestro Seminario descubrió en Castiltierra (3).

La novedad de Villel de Mesa, en lo (que se refiere a sus características 
cimeteri alies, es la aparición de sarcófagos, tanto para adultos como para 
párvulos, labrados en la toba cuaternaria, abundante en el (lugar, de fácil 
labra por su blandura, y vaciados en forma antropoidíe ¡en su interior, que 
se trasluce levemente en su silueta exterior, que toma ligero aire de momia. 
Estos sarcófagos (lám. III, fig, 2), rigurosamente nuevos hasta la fecha en 
los cementerios hispanovisigodos, llevan cubierta a dos vertientes. Contra 
lo que ¡se puede pensar, no hay relación entre fía riqueza que supone di sar­
cófago y los ajuares funerarios, cosa que, por otro lado, según las estadís­
ticas que arrojan los inventarios y ficheros dd Seminario de Historia Pri­
mitiva del Hombre, es un hecho normal en las otras necrópolis visigodas 
españolas.

En las excavaciones en que hemos «colaborado se han excavado hasta 
78 sepulturas, que «si bien en líneas generales vienen a repetir las Caracte­
rísticas industriales y artísticas conocidas para los períodos godo y visigodo 
del Prof. Martínez Santa-Olalla, ofrecen algunas variantes, e incluso 
tipos nuevos en objetos de adorno y uso personal, que aumentan notable­
mente nuestro conocimiento de las artes industriales hispanovisigodas.

(1) J. Martínez Santa-Olalla, Necrópolis visigoda de Herrera de Pisuerga (Pa­
tencia). Madrid, 1933.

(2) J. Werner, Las excavaciones del Seminario de Historia Primitiva del Hom­
bre, en 1941, en el cementerio visigodo de Castiltierra (Segovia). Cuadernos de Historia 
Primitiva. I, 1946. Págs. 46 y sigs.

(3) J- Werner, loe. cit., lám- I.
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Los ajuares, cuando «existen, presentan la variedad )que va desde ;la sen­
cilla hebilla (arriñonada hasta el de mujer, compuesto), en una decena «de 
casos, y guardando da proporción conocida de otros cementerios de esta épo­
ca de 'las grandes p'lacas* die cinturón, rectangulares, con gran hebilla; fíbu­
las laminiformes batidas o fundidas, brazaletes, pendientes, pulseras de cuen­
tas de vidrio y ámbar (en algunos casos, en excavaciones anteriores, se «die­
ron como collares erróneamente), así como anillos. Material de estos objetos 
es el bronce, muy raramente la plata, y excepcionalmente el oro.

De los hallazgos de Villel de Mesa ofrecemos un par de fíbulas lami­
nares fundidas (láim, IV, fig. i), con palmetas y decoración aplicada no fun­
cional (4), así como un broche (lám. IV, fig, 2) de bronce fundido y restos 
de dorado con pan de oro, idéntico y del mismo taller que uno publicado 
hace años, «procedente de Castiltierra (5), «sin más aditamento que una cruz 
sObre la grupa del león, y que permite fechar el nuevo cementerio castellano 
en el siglo vi.

María Victoria Martín Rocha y Ana María Elorrieta Lacy.

CINCO TRIENTTfES VISIGODOS DE HERMENEGILDO A WITIZA

Las cinco piezas que se describen a continuación constituyen un pequeño, 
pero no despreciable hallazgo de numerario visigodo, que abarca desde Her­
menegildo hasta Witiza. Estos trientes no aportan nada nuevo en tipos, 
pero son de interés, por confirmar los ya conocidos y contribuir a formar el 
inventario de moneda visigoda hallada en España con estos ejemplares «pro­
cedentes de ¡la provincia de Jaén (lám. V, figs. i-t5, y lám. VI).

El número 1 es de un tríente de Hermenegildo (579-585), con la famosa 
leyenda regí a deo vita, cuya interpretación quedó hecha (1).

En el anverso se lee: ermenegildi, y en el reverso, regí a deo vita ; esto 
es: “Del rey Hermenegildo” y “La vida procede de Dios”, o “se debe a 
Dios”, fórmula de humildad, del mayor interés diplomático.

Esta moneda, como se sabe, no es «muy frecuente; su hallazgo en tierras 
de Andalucía, en la región de Córdoba, tiene un gran valor documental, dada 
la historia de esta acuñación: la constitución de un «poder frente al de Leovi- 
gildo, sobre el que tanto se ha escrito, en Córdoba y Sevilla, ciudades cerca­
das «por el último.

(4) Sobre este género de fíbulas véase principalmente J. Martínez Santa-iOlalla, 
Notas para un ensayo de sistematización de la arqueología visigoda en España. Períodos 
godo y visigodo. Archivo Español de Arte y Arqueología, X, 1934. Págs. 165 y sigs., 
iáms. XIII-XXXII.

(5) J. Martínez Santa-Olalla, Chronologische Gliederung des westgotischen 
Kunstgewerbes in Spanien. IPEK, 9, 1934. Págs. 44 y sigs, lám. XVIII. Por cierto que 
esta pieza, así como el broche de los leones de Estables, muy cerca de Villel de Mesa, 
aparecen al revés por un error del fotógrafo en las láminas de IPEK.

(1) F- Mateu Llopis, Las fórmulas y los símbolos cristianos en los tipos monetales 
visigodos. Analecta Sacra Tarraconensia, vol. XIV, 1942.


